
II~g§~f&mÑ€lmmll·-,III~1
 
~~~~¡¡II~¡~¡~~~~~~¡~I~~~~~~~~~~~~~~¡¡¡~¡¡~¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡~¡¡¡¡¡¡¡~¡¡¡¡¡¡¡~¡¡¡¡¡¡¡~¡¡¡¡~~~¡¡¡¡~ 

La ciudad
 
como
 

proceso
 
de
 

• • I

comunlcaClon
 
Alfinal delsiglo XX, el 

principal espacio donde se 
concentra lapoblación de 

América Latina y delresto del 
planeta es en las ciudades, por 

lo que estamos obligados a 
retomar la realidad 

comunicación-ciudad como 
una prioridadpor analizary 
transformar dentro delámbito 
de las políticas nacionales de 

comunicación. Elautor 
presenta algunos elementos que 
ayudarán a la comprensión del 

fenómeno comunicación­
ciudad en los tiempos de la 

modernidad latinoamericana. 
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actuar, imaginar, vestir, trabajar, descan­
sar, vincularnos con la naturaleza, diver­
tirnos, etc.; esdecir, sobre nuestra forma 
y calidad de vida. Así, la ciudad aparece 
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como algo más que un simple espacio 
territorial que cobija a los ciudadanos 
dentro desus fronteras urbanas. 

Bajo esta perspectiva, podemos de­
cir que "la ciudad da que sentir y lo que 
sentimos es una cierta organización del 
espacio, espacios llenos o vacíos ... El 
aspecto formal es su manera de expre­
sión, la forma cómo se nos manifiesta 
está intrínsecamente unida a la materia­
lidad del lugar. Pero, sin duda, todos es­
tos espacios dan qué sentir gracias a 
nuestra corporalidad. la simbólica de la 
ciudad está íntimamente ligada a nues­

prehispánicos tenían una cosmovisión 
muy elaborada. Baste solo con recordar 
el gran desarrollo de la matemática y la 
astronomía por los mayas y el preciso 
conocimiento que del medio natural te­
nían los grupos mesoamericanos que 
habitaban el territorio antes de la llegada 
de losconquistadores, y que lespermitió 
el desarrollo de la agricultura y una es­
trecha relación con la naturaleza y su 
manejo. Todo este acervo cultural, acu­
mulado por siglos, fue eliminado con la 
llegada de los españoles, quienes esta­
ban convencidos de quesu religión y co­
nocimiento eran los verdaderos, lo que 
les impidió entender la cosrnovisión de 
los habitantes del nuevo mundo, y la co­
municación entre estas culturas nunca 
ocurrió, y por lo tanto la generación de 
una nueva visión en armonía con el am­
biente fue imposible. 

El problema es que la elaboración de 
la historia occidental ha planteado que 
los países del Tercer Mundo tienen que 
abandonar sus supersticiones y recibir el 
conocimiento de la ciencia moderna que 
es, de acuerdo a este esquema, supe­
rior. Esta formulación implica que ciencia 
y tecnología se desarrollan por ellos mis­
mos, independientemente de condicio­
nes naturales, históricas y sociales, 
descrita siempre de manera indepen­
diente de la cultura, como si tuviera su 
propia lógica. En este contexto, la tecno­
logía es vista como una forma de resol­
ver problemas, de proveer bienestar y 
como una fuerza para progresar. 

El problema se agrava porque la ma­
yoría de los científicos del Tercer Mundo 
dificil mente establecen una comunica­
ción real con expertos en otras áreas, 
para examinar unproblema científico. Se 
lesconsidera especialistas en uncampo 
particular del conocimiento, y sus deci­
siones no deben ser refutadas porotros, 
particularmente por los simples ciudada­
nos. la falta de comunicación entre cien­
tíficos y ciudadanos es considerada 
normal. 

Divulgación de la ciencia 
Ennuestro país hay unagran diversi­

dad de grupos étnicos, formados en su 
mayoría PQJ personas pobres, con un 
bajo nivel educativo, y queson goberna­
das por una élite educada, en muchos 
casos en otros países, y que ejerce un 
fuerte control informativo a través de los 
medios. las ideas de los grupos del po­

der no necesariamente se ajustan a la 
realidad del país, y sin embargo son 
aceptadas debido a la poca información. 

la sociedad actual, en buena medi­
da, depende de los medios para obtener 
información oportuna sobre ciencia y 
tecnología. Sin embargo, y desgraciada­
mente, hay límites a lo que la prensa 
ofrece, y la imagen que puede quedar en 
la mente de las personas es que los 
científicos hacen solo aquello que los 
medios decomunicación resaltan en mo­
mentos específicos, ya sea a través de 
la prensa escrita o de la televisión. Pero 
no se trata solo de informar sobre nue­
vos descubrimientos o difundir aspectos 
aislados del conocimiento, la principal ta­
rea de la divulgación consiste en dar a 
conocer cómo se lleva a cabo el queha­
cer científico, cuáles son sus métodos, 
en qué forma se llega a un descubri­
miento, qué importancia tiene un deter­
minado avance de la ciencia para la 
sociedad y de qué manera se diferencia 
la ciencia de otras formas de conoci­
miento. 

En un país como México, finalmente, 
significa información que permita al du­

dadano opinar, formarse un criterio y to­
mar decisiones. Desgraciadamente, la 
divulgación que se hace en México, aun­
que ha avanzado en la última década, 
en su mayor parte se efectúa sin tomar 
en cuenta el vasto pasado histórico y 
cultural del país. El esquema que mu­
chos de los divulgadores han tenido en 
mente, ha sido casi siempre el que co­
rresponde a la investigación científica, 
es decir, lo que se ha hecho esdara co­
nocer simplemente la información de lo 
que podría considerarse "descubrimien­
tos científicos". Tal estilo de comunica­
ción sugiere que la ciencia debería 
hacerse en la misma forma que en los 
países desarrollados para poder ser exi­
tosa. 

Divulgadores y proyectos actuales 

En general, loscientíficos mexicanos 
juegan el papel de comunicadores de la 
ciencia. Se involucran en proyectos para 
escribir libros, artículos en revistas, ase­
soran salas de museos o conceden en­
trevistas. Este trabajo lo consideran más 
una labor social a la que destinan gene­
ralmente solo su poco tiempo libre, y 

"La divulgación es vista como secundaria ante 
la investigación" 
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Divulgar la ciencia en
 
México: un reto
 

En México, la ciencia difícilmente es aceptada como parte de la 
cultura y se la ubica como un ente lejano al quesededican 

personas privilegiadas en su inteligencia o económicamente, ya 
que las perspectivas laborales en los campos científicos no son 

visualizadas con claridad o noparecen ser muy halagüeñas. Los 
proyectos que se comenzaron a consolidar en México, hacepoco 

menos de veinte años, significan un esfuerzo que deberá 
ampliarse y apoyarse si sequiere contribuir a laformación de 
una sociedad mejor informada y más cercana a la ciencia. 
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n la época colonial la cien­
cia europea se introduce en 
estas tierras y esa partir de 
ese penodo, con el estable­
cimiento de la universidad, 
cuando se habla de desa­

rrollo del conocimiento científico en Mé­
xico. Pero es realmente. hasta la 
segunda mitad del siglo XVIII cuando se 
empieza a conformar unacierta comuni­
dadde personas interesadas no solo en 
la ciencia, sino en su divulgación, a tra­
vés de algunos materiales entre peque­
ños libros, reflexiones y prensa 
cotidiana, cuyo interés era publicar artí­
culos sobre el desarrollo científico en el 
país y enEuropa. 

Con la guerra de independencia se 
pierde el poco avance que se había da­
do en el campo científico y en su difu­
sión, y en el siglo XIX se intentan 
reeditar algunas de las obras de divulga­
ción anteriores y se abrieron algunas 
secciones de divulgación en periódicos y 
revistas, además de la formación de al­
gunas sociedades y asociaciones cientí­
ficas. Las vicisitudes históricas de 
México en esa época hacen compleja la 
consolidación de diversos proyectos, y 
no es sino hasta fines del siglo pasado 
cuando algunas instituciones se reorga­
nizan, mientras otras apenas se crean. 
Realmenie, después del periodo de ines­
tabilidad de principios de siglo con la re­
volución, se empieza a dar la creación 
de más universidades al interior del país 
y se consolidan diferentes centros de 
educación e investigación. 

Bien puede decirse que la ciencia to­
ma carta de naturalización, en nuestro 
país, hasta mediados de este siglo, 
cuando comienza la conformación clara 
de una comunidad científica más autó­
noma y con proyectos de desarrollo cla­
ros. 

Esinteresante hacer notar que en un 
país como el nuestro, la generación de 
conocimiento no se da con la llegada de 
los españoles. En realidad, los grupos 
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El presente texto resume los puntos de vista de un 
equipo de trabajo coordinado por la autora, así 
como las opiniones vertidas en diversos foros a lo 
largo de los últimos cuatro años. 

El capital como arquitecto de las 
ciudades 

El diseño y construcción de lasgran­
desy modernas ciudades latinoamerica­
nas ha sido realizado fundamentalmente 
a base de la operatividad de las dinámi­
cas económicas de acumulación de ca­
pital, pero nunca han sido planificadas 
centralmente como espacios de comuni­
cación humana. Los criterios de funcio­
nalidad económica al más bajo costo, no 
solo han producido fenómenos de carác­
ter financiero, político, social, demográfi­
co, ecológico, energético, etc., en las 
urbes, sino también comunicativos, des­
de el momento en que la construcción' 
de losentornos físicos edificados nosolo 
tienen un impacto material, sobre los se­
res humanos que los habitan, sino tam­
bién fuertemente cultural. 

Es decir, los contextos espaciales 
elaborados no nos determinan única­
mente de manera económica y social, si­
no también mental, desde el momento 
en que los individuos nos relacionamos, 
pensamos, sentimos, imaginamos, mo­
vemos, amamos, interactuamos, etc., 
humanamente dentro de estas cobertu­
ras físicas. 

La concentración de 
las comunicaciones 

Laciudad se ha convertido enun es­
pacio privilegiado del cruce y concentra­
ción de las comunicaciones 
tecnológicas. Así observamos, porejem­
plo, que en las metrópolis se encuentran 
reunidos el mayor porcentaje de teléfo­
nos, fax, telecomunicaciones, fibras ópti­
cas, terminales satelitales, bases de 
datos, redes de computadoras, conexio­
nes coaxiales, medios interactivos, etc. 
Esta realidad ha convertido a las zonas 
urbanas de Latinoamérica en territorios 
de mayor calidad de comunicación tec­
nológico-instrumental que otras regiones 
rurales de nuestros países. 

la deshumanización de las urbes 

Los entornos urbanos latinoamerica­
nos no se han diseñado para satisfacer 
los requisitos de una calidad de vidasu­
perior, sino de consolidación de los pro­
cesos industriales; así, ha sido 
mayoritariamente la evolución de la acu­

servado el surgimiento de un paisaje ur­
bano-comunicativo cada vez más 
inhóspito e inhumano, pues losespacios 
de vida y convivencia son planeados bá­
sicamente para generar productividad 
rápida, abundante, eficiente y competiti­
va; y no para incitar la convivencia, el 
encuentro, el diálogo, para comunicar­
nos y humanizarnos. 

La comunicación urbana 
como negocio 

Esta dinámica de la expansión del 
capital en todas las áreas de la vida ha 
introducido en nuestras estructuras men­
tales de países en vías de crecimiento, 
la concepción mercantilista de que, por 
encima de todo, la comunicación urbana 
debe ser un negocio. En consecuencia, 
los espacios decomunicación pública se 
han privatizado convirtiéndose en zonas 
de lucrativas ganancias económicas. El 
mercado define el sentido, la dinámica y 
la forma de lasciudades y no las necesi­
dades mayoritarias del desarrollo social. 
Gon ello, el espacio de encuentro públi­
co se convierte en un ámbito comercial, 
como sucede con los mal/s, los centros 
comerciales, los supermercados, etc., y 
nocomo un espacio de reencuentro con 
lo público. 

El surgimiento de la video-vida 

Dentro de la tendencia urbano-mer­
cantil que ha seguido el proceso de pro­
ducción y reproducción de las 
sociedades latinoamericanas se ha di­
fundido rápidamente la mentalidad de 
que para que todo espacio público de 
comunicación sea moderno debe estar 
atravesado por el complejo audiovisual, 
pues de lo contrario será atrasado o 
anacrónico. Así, hasurgido en las princi­
pales ciudades de América Latina la "vi­
deo-vida" como fenómeno cultural que 
ha atravesado todas las actividades de 
nuestra existencia. 

La propuesta modernizante de los 
"comunicadores profesionales" ha sido 
darel tiro degracia a lospocos espacios 
de diálogo, reunión y encuentro perso­
nal, para convertirlos enzonas de pasa­
tiempo posmodernas. Así, hemos 
transformado la taquería en ''video taco", 
el bar en 'vídeo bar", la pizzería en "vi­
deo pizza", la discoteca en ''video disco-

Esta concepción "moderna de la co­
municación" ha avanzado tanto que, por 
ejemplo, en México, algunos de los prin­
cipales jardines del Distrito Federal se 
han convertido en video-jardines para 
ver a través de pantallas gigantes de te­
levisión eventos como la pelea del Ma­
cho Camacho, el concurso Miss México, 
los debates políticos entre los diversos 
candidatos a la presidencia de la Repú­
blica, etc., restándoles su carácter de 
zonas de tranquilidad y de armonía con 
la naturaleza. 

De esta forma, la relación con el 
complejo delvideo enlasciudades subs­
tituye el espacio de encuentro y contacto 
de la plaza pública, del jardín, de la ala­
meda, del quiosco, etc., produciendo la 
"video-vida". Intentando producir dinámi­
cas de comunicación con el arsenal de 
tecnologías informativas con que corta­

.1:1·111.I~ilii¡;:::::::::¡:¡:i;::::: 1díseño ~, 
o':::::::::::::: ::::.::, construcción de las 
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ciudades latinoamericanas 
ha sido realizado 
fundamentalmente a base 
de la operatividad de las 
dinámicas económicas de 
acumulación de capital, 
pero nunca han sido 
planificadas centralmente 
como espacios de 
comunicación humana. 
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mas al terminar este siglo, esta práctica 
urbana posmoderna, ha transformado di­
chos espacios en áreas de incomunica­
ción humana, al suprimirles su ambiente 
de privacía y de individualización que les 
son propios, para convertirlos en otros 
aparatos másde la ideologización del di­
nero y del poder. 

El derrumbe de las relaciones 
humanas 

En las ciudades latinoamericanas, 
especialmente en las más "desarrolla­
das", se ha producido un derrumbe de 
las relaciones humanas de comunión y 
undebilitamiento de los canales interper­
sonales de comunicación. El ritmo de so­
brevivencia urbana nos ha llevado a 
sustituir cada vez más nuestra familia 
sanguínea por los lazos de una débil fa­
milia ampliada proveniente del mundo 
del trabajo. El nivel de aislamiento hu­
mano ha provocado el aparecimiento de 
anuncios en los principales periódicos y 
revistas de personas que expresan sus 
medidas corporales, características físi­
cas, modos de pensar, datos persona­
les, etc., buscando "amigos", "esposos" 
o "compañeros" que mitiguen su sole­
dad. Cada vez más tenemos en las me­
trópolis menos parques, jardines, 
rinconcitos, calles empedradas, fuentes, 
etc., donde podamos dialogar para des­
cubrirnos los unos a los otros, y estas 
son sustituidas por carpetas de asfalto, 
avenidas de cemento y ejes viales para 
los automóviles. La relación elemental 
del juego corporal entre padres e hijos 
crecientemente es sustituida por la vin­
culación electrónica que se da entre es­
tos a través de la pantalla con el 
Nintendo, el Atari y las nuevas genera­
ciones de videojuegos que se introducen 
con las modernas tecnologías de infor­
mación. Cada vez más, nuestros ancia­
nos estorban al mundo moderno del 
"progreso urbano" al ya no ser eficientes 
o productivos y, por consiguiente, son in­
tensivamente abandonados frente al te­
levisor o en los asilos. Las personas 
morimos solos en los panteones, pues la 
vida "desarrollada" y "productiva" de las 
urbes modernas ya no nosda tiempo pa­
ra acompañar a nuestros muertos a su 
último adiós, etc. 

En este sentido, observamos que 
"mientras más grande es una ciudad, se 
vuelve más fragmentada, compleja e in­
comunicada, dificultando el encuentro 

entre amigos y familiares. Lafamilia mis­
ma pierde hoy su poder de convocatoria 
y se refuerza en su núcleo central: pa­
drese hijos. Así, se diseña en las ciuda­
des latinoamericanas la familia-individuo 
que deja de ver y visitar a los otros 
miembros (abuelos, tíos, primos, etc.) y 
a otros amigos queridos! 

Los "especialistas de la comunica­
ción" construimos currículos académicos 
que estudian la teoría de mercado, las 
campañas políticas, las culturas popula­
res, las nuevas tecnologías, los métodos 
de investigación, las técnicas publicita­
rias, la producción de contenidos televi­
sivos, los lenguajes de la radio, la 
estética cinematográfica, la información 
en el siglo XXI, las herramientas semio­
lógicas, la realidad virtual, etc.; pero casi 
nunca abordamos el proceso humano de 
la comunicación, especialmente interper­
sonal, que es la base central de donde 
parte y en donde aterriza todo el fenó­
meno anterior. 

la reproducción espiritual urbana 
Considerando la dinámica de exis­

tencia moderna, observamos que el ciclo 
de la vida cotidiana de la población lati­
noamericana en las ciudades tiene cua­
tro fases: 1. la fase del sueño, donde los 
individuos recuperamos todas las ener­
gías. físicas perdidas durante la jornada 
laboral para poderlas volver a invertir al 
día siguiente en la esfera de la produc­
ción. 2. la fase del trabajo, donde lo úni­
co que cuenta es que se realice la lógica 
de la producción, y por lo tanto lo más 
importante es ser eficiente. 3. la fase de 
la reproducción de la infraestructura coti­
diana de vida, donde lo que hay que 
efectuar es el arreglo del hogar, la com­
pra de los alimentos, la realización de 
losservicios básicos de la vida cotidiana, 
etc., para sobrevivir. 4. la fase del espar­
cimiento, donde es el único espacio que 
tenemos los latinoamericanos para des­
cansar mentalmente, esto es, para vivir 
el placer, para reinventarnos como seres 
humanos o, lo que es igual, para re­
crearnos de manera distinta, para dejar 
de repetirnos en el terreno de la produc­
ción económica, todo lo cual significa, 
imaginarnos a nosotros mismos de ma­
nera nueva y crecer. 

Los espacios de áreas verdes en las 
metrópolis se han reducido drásticamen­
te, se ha estrechado el tamaño de la vi­
vienda, se ha incrementado la 

inseguridad de las ciudades para salir a 
pasear y han aumentado los costos del 
esparcimiento extra-hogareño; los habi­
tantes citadinos de América Latina cre­
cientemente tendemos a canalizar el 
tiempo de nuestro esparcimiento dentro 
del complejo audiovisual que ofrece la 
televisión. Así, vemos que, cada vez 
más, los latinoamericanos urbanos esta­
mos más expuestos a la televisión y 
otros medios de comunicación, se incre­
menta el consumo de videonomes, se 
eleva el tiempo de exposición a la televi­
sión, y aumenta el porcentaje del juego 
familiar que cruza por la pantalla a tra­
vés de los ataris, los nintendos y otros 
videojuegos. 

Todo ello significa que cada vez más 
en las ciudades la reproducción espiri­
tual de los individuos, es decir, el hori­
zonte de imaginación desde donde se 
reinventan, proviene de los medios de 
información, especialmente de la televi­
sión. 

El hombre fuera de los estudios de 
la comunicación urbana 

Para el modelo central de comunica­
ción urbana que hemos construido en 
estos años, todo ha sido importante con­
siderar excepto nosotros, como seres 
humanos. Nosotros no hemos sido im­
portantes para nosotros mismos, pues 
no hemos colocado al fenómeno huma­
no en el centro de la reflexión, la discu­
sión y la acción comunicativa; sino que 
nos hemos enredado en el tratamiento y 
la supervaloración de otras mediaciones 
tecnológicas más sofisticadas, situándo­
las como el fin último de nuestro queha­
cer profesional y no como meros apoyos 
materiales para alcanzar otras metas su­
periores. Esto es, el sujeto de nuestra 
comunicación ha sido el manejo de las 
técnicas informativas y no la transforma­
ción de los seres humanos. 

La relación que hemos construido 
con nosotros mismos y con la sociedad 
a través de la comunicación, especial­
mente urbana, nos ha llevado a un esta­
do de incomunicación y, por lo tanto, de 
pérdida de nosotros mismos como per­
sonas, como familia, como barrio, como 
comunidad, como región y como país. 
Esto es, la comunicación que hoy practi­
camos es un mero artificio más sobre la 
superficie de la sociedad y de nuestras 
existencias, pues no va al fondo de las 
necesidades profundas del hombre. 

la naturaleza -nadie desconoce el nombre meritorio del profe­
sor Huxley-. Huxley anda a la par de Darwin y de Haeckel ... 
sobresale el discurso del profesor Huxley sobre 'La ciencia y la 
cultura', en la que el profesor discute y fija cuál ha de ser la 
cultura de estos tiempos y cuál es su objeto, y si ha de ser 
principalmente literaria o principalmente científica. De gran 
aplicación sería ese discurso en nuestras tierras, cuyos mayo­
res males vienen tal vez de que la masa de hombres inteligen­
tes, llamados a dirigir, reciben una educación, no solo 
principalmente, sino exclusivamente Iíteraria. Por descontado, 
Huxley rompe lanzas con aquellos ingleses que creen que pa­
ra ser hombre culto no es necesario estudiar más que bellas 
letras... y ven con malos ojos, y como de superior a inferior, a 
uno que sabe de física, y de historia natural, y de industrias, y 
de agricultura, yde comercio, y de mecánica, y de toda la va­
ronil y magnífica poesía que cabe entre ellas... !Razón de so­
bra tiene en su campaña el profesor Huxley! Un hombre de 
estos tiempos nutrido exclusivamente de conocimientos litera­
rios, es como un mendigo flaco y hambriento, cubierto con 
un manto esmaltado de joyas, de riquísima púrpura. A Neso 
lo devoró su túnica; y a nosotros, este manto esmaltado 
de joyas..."(Martí, José, Obras Completas, Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 1975, Tomo 23, págs. 301, 
302). 

No son estas palabras solitarias, ni pensamientos aislados 
de José Martí sobre el tema cultura, de singular importancia 
por provenir de uno de los más destacados intelectuales de 
Latinoamérica del sigloXIX, bardo singular y amante de lasar­
tes y las bellas letras, aparentemente sin relación alguna con 
lasciencias y las tecnologías. 

Sin embargo... a la horade señalar el rumbo necesario de 
la educación -pilar de la cultura humana- el cubano fuetajante: 
"A las aves, alas; a los peces, aletas; a los hombres queviven 
en naturaleza, el conocimiento de la naturaleza; esas son sus 
alas. Y el medio único de ponérselas es hacer queel elemento 
científico sea como el hueso delsistema de educación pública. 
Que la enseñanza científica vaya, como la savia en los árbo­
les, de la raíz al tope de la educación pública..." (O. C., T. 8, 
pág. 277-278). 

Evidentemente, paraMartí ... "en nuestros países hade ha­
cerse unarevolución radical en la educación, si nose lesquie­
re ver siempre, como aún se ve ahora a algunos, irregulares, 
atrofiados y deformes, como el monstruo de Horacio: colosal 
la cabeza, inmenso el corazón, arrastrando los pies flojos, se­
cosy casi en hueso los brazos..." (O. C.,T. 8, pág. 279). 

Ese monstruo de Horacio citado por Martí... ¿no es análo­
go al "mendigo flaco y hambriento..."? En ambos casos 
hay una cultura exclusivamente literaria que deforma y ta­
ra. 

La solución martiana al problema pasa por una educación 
científica de base, igual idea sustenta repecto a la enseñanza 
universitaria, precisamente donde se forja la intelectualidad. 
"Al mundo nuevo corresponde la Universidad nueva. A nuevas 
ciencias que todo lo invaden, reforman y minan, nuevas cáte­
dras. Es criminal el divorcio entre la educación que se recibe 
en una época, y la época... En tiempos tecnológicos, universi­
dad tecnológica. En tiempos científicos, universidad científi­
ca..." (O. C., T. 8., pág. 281). 

Examinemos el tipo de universidad que Martí promueve 
para un mundo nuevo donde, con toda lógica, debemos espe­
rarunacultura diferente. ¿Será acaso una universidad científi­
ca que derribe las literarias? ¿una cultura científica que 
prevalezca sobre la cultura artística-literaria? La respuesta de 
Martí es precisa e impide errores conceptuales: "no está la re­
forma en añadir cursos aislados de enseñanza científica a las 
universidades literarias; sinoen crear universidades científicas 
sin derribar por eso jamás las literarias; en llevar el amor a lo 
útil y la abominación de lo inútil a las escuelas de letras; en 
enseñar todos los apectos del pensamiento humano en cada 
problema y no, -con lo que se comete alevosa traición-, un so­
lo aspecto; en llevar solidez científica, solemnidad artística, 
majestad y precisión arquitecturales a la literatura... La literatu­
ra de nuestros tiempos es ineficaz, porque no es la expresión 
de nuestros tiempos... Hayque llevar sangre nueva a la litera­
tura" (O.C.,T. 8., págs. 281,282). 

De la mano de Martí llegamos a su concepción cultural so­
bre lo que debe ser la literatura... ¿y qué sugiere el maestro 
cubano en tal dirección? 

"Nada sugiere tanta y tan hermosa literatura como un pá­
rrafo de ciencia. Asombran las correspondencias y relaciones 
entre el mundo meramente natural y extrahumano y las cosas 
del espíritu del hombre, tanto que un axioma científico viene a 
ser una forma eminentemente gráfica y poética de un axioma 
de la vida humana, ¿qué mayor poesía que la que, a manera 
de selva amazónica, va surgiendo ante los ojos a la lectura de 
un libro científico, en que se revela la grandiosidad, armonía y 
espíritu de la naturaleza?... Fundar la literatura en la ciencia. 
Lo que no quiere decir introducir el estilo y lenguaje científico 
en la literatura, que es una forma de la verdad distinta de la 
ciencia, sino en comparar, imaginar, a)udir y deducir de modo 
que lo que se escribe permanezca, por estar de acuerdo con 
los hechos constantes y reales. Así la literatura no perecerá 
con sus nuevos vestidos y expresiones, como no perecen los 
árboles porque se les caigan las hojas; así perdurará la expre­
sión, por la virtud de la verdad con que se exprese..." (O. C., 
T. 22, pág. 141). 

El pensador romano Marco Tullo Cicerón fue el primer au­
tor de la historia en utilizar la palabra cultura como sinónimo 
exclusivo del desarrollo intelectual o artístico del hombre. Lo 
hizo en el tratado filosófico denominado Disputas Tusculanas, 
cuando en el Libro primero de esta obra y bajo el título Del 
desprecio de la muerte escribió: "Los griegos hacían consistir 
gran parte de la cultura en el canto y la música... se dice que 
existen ya muchos libros latinos compuestos por varones ex­
celentes pero no muy eruditos. Bien puede suceder que aun 
pensando bien no se acierte a expresar con elegancia y cultu­
ra lo que se piensa..." (Cicerón, Marco Tulio, Obras Comple­
tas, Ediciones Anaconda, Buenos Aires, Tomo 11, págs. 254, 
255). 

A partir de ese momento, gradualmente fue quedando 
en el olvido el origen del vocablo cultura, que proviene 
de la palabra cultivar, término agrotécnico, de la ciencia agrí­
cola. 

José Martí acusó recibo de esa realidad histórica. Y nunca 
olvidó que la palabra cultura siempre y para siempre se escri­
bióy escribirá con la c de las ciencias.O 
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¿Cultura literaria...
 
o cultura científica?
 

José Martíamó las cienciasy defendió la necesidad de una cultura integral. 
Para el héroenacional de Cuba, la cultura fue un concepto abarcadorde lo 

artístico-literario y lo científico-técnico. Sin términos medios ni 
ambigüedades. Elautor nos adentra en la concepción de este poeta mayor de 

Hispanoamérica sobre la culturay la ciencia. 
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prec'. de culto en nuestros días si desconoce a Caruso o 
PlácidlrDomingo, Kurosawa o Spielberg, Shakespeare o Gar­
cía Márquez, Goya o Guayasamín? No importa si los nombres 
de losgrandes de lasciencias sean tan ajenos como lasestre­
llas. 

¿Ciencia vs. cultura? 

Un agudo observador de lascontradicciones de la humani­
dad moderna, el británico Bertrand Russel, expresó al recibir 
el Premio Kalinga, de la UNESCO, en1958: "En mi propio país 
y, en menor grado, en otros países de Occidente, se concep­
túaen particular la cultura -por un infortunado empobrecimien­
to de la tradición renacentista- como algo que se refiere 
primordialmente a la literatura, a la historia y al arte. No se 
considera que unhombre esinculto si nada sabe de laobra de 
Galileo, Descartes y sussucesores... El divorcio entre la cien­
cia y la cultura es un fenómeno moderno. Platón y Aristóteles 
sentían un profundo respeto por todo lo que se conocía de la 
ciencia en su época. El Renacimiento no solo se apasionó por 
el arte y la literatura sino también por el florecimiento de la 
ciencia. Leonardo da Vinci seconsagró más a la ciencia que a 
la pintura." (ElCorreo dela UNESCO, febrero 1996, pág. 50). 

Con genial visión, setenta y seis años antes, un grande de 
América -el cubano José Martí- ofrecía su valoración acerca 
del tema a propósito de la reseña decierto libro: "Entre losque 
se ocupan de losadelantos de la ciencia moderna, ansiosa de 
explicarse el misterio de la vida, y que rechaza con buen 
acuerdo todo medio extranatural o sobrenatural para examinar 
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Ante ello, nos preguntamos ¿para 
qué queremos las máquinas de difusión 
de la quinta generación y los trillones de 
bits de información que nos ofrece la 
modernidad; si hoy en las urbes entre 
los seres humanos nos es progresiva­
mente más difícil comunicarnos de mira­
da a mirada, de corazón a corazón, de 
centro a centro? 

De aquí, la importancia de colaborar 
desde todos los frentes políticos, socia­
les y mentales a crear otro proyecto de 
comunicación, de cultura y de espirituali­
dad urbanas que partan de las necesida­
des de crecimiento y humanización del 
hombre, y no de los simples requeri­
mientos dominantes de la voraz y salva­
je acumulación económica a nivel 
planetario. 

Políticas de desarrollo cultural 

En respuesta a la deshumanización 
alcanzada por las principales ciudades 
latinoamericanas, sugerimos la aplica­
ción delassiguientes políticas. 

1. Es necesario que el análisis y la 
transformación de la relación comunica­

"La deshumanización de las ciudades" 

ción-ciudad se asuma en su sentido glo­
bal y sea retomado dentro de las políti­
cas, programas y planes de desarrollo 
regional de los estados latinoamerica­
nos. 

2. Las constituciones legislativas de 
los estados latinoamericanos deben in­
cluir el "Derecho Ciudadano a la Apro­
piación a la Ciudad" dentro de la 
declaración de sus garantías individua­
lesmínimas. 

3. Las sociedades civiles de América 
Latina deben trabajar por conseguir un 
"Derecho a la Comunicación Urbana" de­
mocrática, eficiente, útil y participativa 
que permita la gestión de la población en 
el diseño y organización de sus ciuda­
des. 

4. Dentro de estas políticas, es ur­
gente que las escuelas decomunicación 
y cultura latinoamericanas incluyan en 
sus planes de investigación y estudio el 
examen del fenómeno comunicación-ciu­
dad como un eje central de su trabajo y 
reflexión, para colaborar desde estos a 
producir horizontes urbanos más huma­
nos que losque ahora nos rodean. 

Pensamos que con la consideración 
y aplicación de estas políticas, y otras 
más, se podrá producir contextos metro­
politanos más humanos que los que 
ahora nos enmarcan en la región; yaque 
de no transformar esta tendencia, para 
el próximo siglo tendremos en América 
Latina centros urbanos más interrelacio­
nados con la globalización, con más 
máquinas inteligentes, con más centros 
de información, con más carreteras, con 
más edificios modernos, con más auto­
móviles, con más supercarreteras, etc., 
pero también tendremos conglomerados 
de ciudades, ecologías e individuos 
destruidos en proporción geométrica­
mente mayor, a los que ahora conoce­
rrose 

NOTAS 

1.	 Jaime Rubio Angula, "La Ciudad: lugar y sím­
bolo de la comunicación", en Signo y Pensa­
miento no. 22, Facultad de Comunicación 
Social. Pontificia Universidad javeriana, pri­
mer semestre de 1993. Colombia. páginas 15 
y 16 

2.	 Declaración de Rosario "Por el Derecho a la 
Ciudad", agosto de 1992, página 1. 
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